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Al  nobilísimo  descendiente  del  heroico 
lemán  (Pérez  del  (Pulgar,  al  amigo,  al 
aballero  sin  tacha,  dedica  este  juguete,  en 
)ruebá  de  inextinguible  afecto, 


SI  étiik.i 


ACTO   ÜNICO. 


tbineie  con  puerta  al  foro  y  las  imprescindibles  laterales 
dobles >  La  del  primer  término  de  la  derecha,  habitacioa 
de  Berta;  la  del  segundo,  de  D.  Blas.  Donde  no  estorbe, 
un  velador  con  dos  cubiertos,  platos,  etc  ,  menos  vinos. 


ESCENA   PRIMERA. 

D.  BLAS  y  JUAN. 

ÉL  Blas  tirando  repetidas  veces  del  cordón  de  una  campanil 
á  la  puerta  del  foro. 

Juan.       ¿Qué  se  ofrece,  señorito? 
©las.      Toma  cinco  duros,  Juan. 
Juan.       Muchas  gracias. 
Blas.  No  hay  de  qué* 

Juan.       ¿Y  puede  saberse  la... 
Blas.      ¿La  causa  de  esta  largueza? 
Juan.       Precisamente,  don  Blas. 

Diez  dias  llevo  en  la  fonda, 

y  tú  rae  sirves  leal; 

pero,  aparte  de  esto,  tengo 

mis  razones,  que  allá  van. 

Esa  joven  que  he  traído 

eo  es  sobrina  mía. 


i  ¡LAS. 
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Juan.    • 

(Con  malicia.)                 ¡Yaí 

Blas. 

Aunque  dentro  de  muy  poco 

vá  á  ser  más. 

Juan. 

Sí? 

Blas. 

Mucho  más. 

Juan. 

¿Vá  á  ser  madre? 

Blas. 

¡Majadero! 

Vá  á  ser  mi  esposa. 

Juan. 

¿Será 

posible? 

Blas. 

¿No  lo  ha  ser? 

Hoy  la  llevaré  al  altar, 

haciéndome  el  más  feliz 

de  toda  la  cristiandad. 

Escucha:  mientras  mí  novia 

viste  su  traje  nupcial 

y  yo  me  pongo  también 

de  tiros  largos,  de  frac, 

fuera  de  un  señor  y  de  una 

señora  de  cierta  edad, 

que  servirán  de  padrinos 

y  que  ya  no  tardarán, 

al  que  venga,  que  no  estoy. 
Juan.       ¿Y  al  que  no  venga? 
Blas.  ¡Animal! 

Anda  á  tu  sitio. 
Juan.  Corriendo. 

Blas.       Y  está  alerta. 
Juan.  Alerta  está,  (váse  por  él  foro. 

ESCENA   II. 

D.  BLAS. 

Me  llamo  Blas  Moralejo 
y  Morales  del  Moral, 
co  i  lo  que  se  vé  que  soy 
hombre  de  moralidad. 
Soy  Comendador  de  número 
de  la  orden  de  San  Juan, 
y  obtendré  dentro  de  poco 
un  sillón  senatorial. 
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Pues  con  esto  y  una  renta 
que  pasa  de  regular, 
voy  á  casarme  con  una 
que  no  tiene  más  caudal 
que  su  cara,  su  palmito 
y  su  virtud  ejemplar. 
¡Cómo  hirió  mi  corazón, 
cómo  me  robó  la  paz 
cuando  por  primera  vez 
la  vi  bailando  cán-cán. 
Pero  era  un  cán-cán  honesto, 
modelo  de  honestidad; 
basta  que  lo  diga  yo 
puesto  que  me  llamo  Blas. 
Lo  que  me  tiene  intranquilo 
es  el  recuerdo  tenaz 
de  la  pobre  que  he  dejado 
en  Alcázar  de  San  Juan. 

«En  cuanto  vuelva  me  caso,» 
la  dije;  y  era  verdad, 

que  estaba  en  unirme  á  olla 

al  volver  á  mi  lugar. 

¡Infeliz!  Yo  la  quería; 

pero  la  fatalidad 

puso  entre  los  dos  á  esa 

bailarina  angelical, 

que  desde  hoy  en  adelante 

ya  no  volverá  á  bailar.  (Campanilla  dentro.) 

Esos  serán  los  padrinos, 
voy  á  embutirme  en  el  frac. 

(Mirando  por  la  cerradura  de  la  primera  de  la  de- 
recha.) 

¡ Maldita  cortina!...  ¡Nada! 

No  Se  Vé  nada.  (Llamando.) 

Berta.     (Dentro.)  ¿Quién  vá? 

Blas.       No  te  asustes,  hija  mia... 

soy  tu  novio,  soy  tu  Blas... 

Date  prisa;  los  padrinos 

están  esperando  ya. 

Debe  estar  emocionada. 

Pues  ¿y  yo?  Siento  un  afán... 


ESCENA  III. 

D.  BLAS  y  SERAFÍN. 

Serafín  viste  pobre  y  ridiculamente. 

Serafín.  Aquí  os.  ¡Oh,  Berta!...  ¡Oh,  Berta! 

Blas.       ¿Quién  vá? 

Serafín.  ¡Silencio! 

Blas.  ¿Por  qué? 

Serafín.  Pronto  vá  á  saberlo  usté. 

Blas.       ¡Demonio!  ¡Cierra  la  puerta! 

(Por  Serafín,  que  ha  cerrado  la  del  foro.) 

Permita  usted,  caballero... 
Serafín.  Nada  permito. 
Blas.  ¡Qué  tio! 

Serafín.  ¿Quién  es  usted,  señor  mió? 
Blas.  Diga  usted  quién  es  primero» 
Serafín.  Yo  he  nacido  en  Leganés 

y  me  llamo  Serafín; 

especie  de  bailarín 

traducido  del  francés. 

De  ovación  en  ovación, 

he  recorrido  triunfal, 

Alemania,  Portugal, 

Inglaterra  y  Belinchon. 

¡Soy  un  genio! 
Blas.  De  seguro, 

sí  señor;  yo  no  lo  niego. 

SERAFLN.  Présteme  UStéoido...  lllégO  (Transición.) 

me  prestará  usted  un  duro. 

Ya  le  he  dicho  á  usted  quién  soys 
-   y  no  está  bien  que  me  alabe; 

de  donde  vengo,  ya  sabe, 

pero  ignora  á  dónde  voy. 
Blas.       ¿No  dice  que  es  natural 

de  Leganés? 
Serafín.  Sí  señor. 

Blas.       Pues  vá  usté  á  todo  vapos 

hacia  su  pueblo  nataL 
Serafín.  ¡Caballero! 


Blas.  (Nada...  es  loco.) 

Serafín.  Estoy  en  mi  juicio. 
Blas.  ¿Sí? 

¿Pues  qué  busca  usted  aquí, 

vamos  á  ver? 
Serafin.  Poco  á  poco. 

Blas.       Prontito,  vamos  á  ver: 

¿busca  usted  alguna  cosa? 
Serafín.  Vengo  buscando  á  una  diosa 

con  figura  de  mujer; 

á  mi  Berta. 
Blas.  (¡Caracoles!) 

Serafín.  Mujer  que  se  halla  cien  codos 

sobre  todas  las  de  todos 

los  dominios  españoles. 

La  bailarina  sin  par 

en  el  género  francés; 

la  de  los  ágiles  pies, 

la  de  gracia  singular, 

la  de  ojos  incendiarios 

que  el  amor  abre  sumiso; 

una  hurí  del  paraíso 

con  ocho  reales  diarios. 
Blas.       (¡Mi  perla!) 
Serafín.  Durante  meses 

bailamos  juntos,  y  nos 

completábamos  los  dos 

en  los  bailables  franceses. 

Ni  aquí,  ni  fuera  de  aquí, 

nos  separó  mala  estrella. 

¿La  contrataban  á  ella? 

Me  contrataban  á  mí. 

Pero  con  jucio  indiscreto 

el  baile  dejó  la  ingrata, 

y  ya  nadie  me  contrata 

porque  me  ven  incompleto.  ( Afluido. 

¿Cómo  volver  al  teatro 

con  mis  dos  pies  ¡vive  Dios! 

si  á  mí  no  me  bastan  dos, 

si  yo  necesito  cuatro? 
Blas.       Supuesto  que  se  albergase  (Alarmado. 

entre  estas  cuatro  paredes, 
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¿no  han  existido  entre  ustedes 

relaciones  de  otra  clase? 
Serafín.  ¿Duda  usted?  Le  participo 

que  Berta  nunca  pecó; 

que  es  tan  pura...  como  yo. 
Blas.       (¿Cómo  lo  será  este  tipo?) 
Serafín.  «Hoy,  me  dijo  su  modista, 

irá  al  altar  de  Himeneo 

con  el  vejete  más  feo 

que  se  echa  un  hombre  á  la  vista.» 

Escritas  en  un  volante 

traigo  !as  Señas  qilC  Vé.     (Mostrando  un  papel 

Usted  es  el  feo,  usté, 
lo  revela  su  semblante. 
Blas.       ¡Caballero!...  (Es  un  truhán.) 
Serafln.  Qué  quiere? 
Blas.  Que  hable  mejor 

á  un  noble  Comendador 

de  la  orden  de  San  Juan. 
Serafín.  ¿Y  esa  mujer?... 
Blas.  (Están  verdes.) 

Serafín.  ¿Dónde  está? 
Blas.  Si  me  importuna... 

Serafín.  Una  palabra. 
Blas.  Ni  una. 

Serafín.  ¡Comendador,  que  me  pierdes! 
Blas.       ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver 

con  esa  ondina  feliz? 
Serafín.  Que  me  ha  dado  en  la  nariz 

que  se  halla  aquí  esa  mujer. 
Blas.       Usted  obra  de  ligero: 

estoy  solo. 

SERAFÍN.  (Reparando  en  el  lunch.)    ¡VÍVC  Dios! 

¡Un  almuerzo...  y  para  dos! 

¿En  dónde  está  el  compañero? 

¿Tal  vez  ella... 
Blas.  (¡Qué  briboü!) 

Serafín.  ¿Conque  se  halla  aquí,  verdad? 

Gracias.  ¡Qué  felicidad! 

¡Qué  sorpresa...  y  qué  jamón!  (Cerniendo .) 
Blas.       ¡Pues  no  vá  á  hacer  poco  estrago! 
Serafín.  Perdóneme  usted,  amigo; 
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que  ni  sé  lo  que  me  digo, 
ni  tampoco  lo  que  hago. 
Soy  á  su  memoria  fiel, 
aunque  no  lo  fué  á  la  mia, 
porque  me  la  comería... 

lo  mismo  que  este  pastel.  (Engulléndose  uno.) 

No  extrañe  que  me  alboroce, 

y  dispense,  amigo  mió. 

Sin  Berta,  siento  un  vacío...  (Tomando otro.) 
Blas.       Sí  señor;  ya  se  conoce. 
Serafín.  Al  perderla,  caí  enfermo, 

y  bailo  con  pies  de  plomo. 

Desde  entonces,  yo  no  como, 

yo  no  fumo,  yo  no  duermo. 

Perdí,  tras  mil  ansiedades, 

mis  antiguas  aficiones, 

ia  quietud,  las  ilusiones, 

el  placer,  las  amistades. 

Por  perder,  perdí  mis  ropas; 

y  en  medio  de  mis  apuros 

anoche  perdí  seis  duros 

contra  el  caballo  de  copas. 

¿Á  qué  proseguir?  Omito 

percances  á  usted  ajenos. 

Lo  he  perdido  todo,  menos 

el  honor.  (Comiendo.) 

Blas.  Y  el  apetito. 

Serafín.  Pero  si  la  vuelvo  á  hallar 

concluyó  mi  padecer; 

nos  volveremos  á  ver, 

y  nuevamente  á  bailar. 

Si  como  ayer  el  destino 

nos  vuelve  hoy  á  sonreír, 

nuestro  será  el  porvenir. 

(Transición.)  Pero  ¿almuerza  usted  sin  vino: 
Blas.       Tiene  usted  razón,  pardiez. 
Serafín.  Pues  hace  cuenta  que  ayuna. 
Blas.       (Guando  vuelva,  traeré  una 

botellita  de  jerez.) 
Serafín.  ¿Conque  di  con  ella  al  fin? 
Blas.       Está  usted  en  un  error. 
Serafín.  La  verdad,  Comendador. 
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Blas.       La  verdad,  don  Serafín. 
Serafín.  ¿Qué  no?  Las  señas  al  canto. 
Blas.       ¡Por  los  siete  MacabeosI 

¿No  hay  en  Madrid  otros  feos? 
Serafín.  Sí,  señor;  pero  no  tanto. 
Blas.       ¡Caballero! 
Serafín.  No  hay  tu  tia. 

Blas.       ¡Insultarme,  faz  á  faz! 

Ó  me  deja  usted  en  paz 

ó  llamo  á  la  policía. 

(Pues,  señor,  es  un  mal  bicho.) 
Sekafin.  (Disimulo  y  más  aplomo.) 

Perdón;  caballero,  y  como 

si  nada  le  hubiera  dicho. 
Blas.  (¡Hola!  Parece  cobarde!) 
Serafín.  Además,  ni  usted  es  feo; 

ni  dudo  de  usted:  le  creo.  . 

(pero  volveré  á  la  tarde!) 
Blas.       ¿Que  fué  una  equivoca3Íon? 

Eso  á  cualquiera  le  pasa. 

Ya  sabe  usted  que  esta  casa 

está  á  su  disposición. 

SERAFÍN.  Gracias.  (Fingiéndose  conmovido.) 

Blas.  ¿La  de  usted? 

Serafín.  Yo  vim, 

en  lo  mejor  de  la  villa: 

en  la  calle  de  Sevilla, 

esplanada  del  derribo. 
Blas.       Vuelva  usted... 
Serafín.  ¡Oh,  Berta  amada! 

Blas.       (Hoy  a  París  me  la  llevo.) 
Serafín.  ¡Oh,  señor,  cuánto  le  debo! 
Blas.       Usted  no  me  debe  nada. 
Serafin.  Y  confiesa  usted,  hidalgo, 

que  no  le  debo... 
Blas.  Y  lo  juro. 

Serafín.  Pues  présteme  usted  un  diffo 

y  así  le  deberé  algo. 
Blas.       Tome  usted. 
Serafín.  ¡Cómo  reluce! 

¿Los  hace  usted? 
Blas.  ¡Por  favor!... 


—  13  — 

Serafín.  Tiene  usted,  Comendador, 

un  trato  que  me  seduce. 
Blas.       Muchas  gracias.  Adelante... 

(invitándole  á  salir.) 

Serafin.  Es  usted  lo  más  cumplido.. 
Blas.       Pero  ¿quién  arma  ese  ruido? 

(Dentro,  al  foro,  óyense  gritos    entre  Juan    y.  Pre- 
sentación.) 

Present.  (Dentro.)  ¿En  dónde  ese  tunante? 
Blas.       ¡Jesucristo! 
Present. (Dentro.)        ¡Ese  truhán!... 
Blas.       ¡Sálveme  usted  sin  demora! 
Serafín.  ¿Y  quién  es  esa  señora? 
Blas.       ¡La  de  Alcázar  de  San  Juan! 

(Váse  precipitadamente  por  la  segunda  lateral  de- 
recha; entra  hecha  una  fiera  Presentación.) 

ESCENA  IV. 

SERAFÍN  y  PRESENTACIÓN. 

Serafín.  ¡La  de  Alcázar!... 

Present.  ¿Dónde,  dónde 

está  ese  monstruo? 
Serafín.       t  ¡Qué  fea- 

Fresent.  Que  no  huya,  que  le  vea. 

Lo  he  sabido;  aquí  se  esconde. 

Avise  usted  al  maldito 

y  que  no  se  esconda,  no; 

que  le  necesito  yo, 

¿oye  usted?  le  necesito. 
Serafín.  Bien,  señora. 
Present.  Señorita. 

Serafín.  Mil  perdones. 
Present.  No  hay  de  qué. 

Con  el  permiSO  de  USté,  (Sentándose. ) 

y  aunque  usted  no  lo  permita, 

Pero  ¿qué  hace  usted  ahí 

sin  decir  oste  ni  moste 

como  si  fuera  usté  un  poste? 
Serafín.  ¿Cómo  un  poste! 
Present.  Ó  cosa  así. 
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Serafín.  Yo  no  soy  el  camarero. 

Present.  ¿Quién  es  usted? 

Serafín.  Serafín, 

un  artista,  bailarín, 
y  con  perdón,  caballero. 

PRESENT.  ¡Bailarín!  (Levantándose.) 

Serafín.  Persona  fina 

aunque  usted  me  juzgue  vano. 

PRESENT.¿Será  usted  tal  vez  hermano 
de  esa  infame  bailarina? 

Serafín.  ¿De  quién? 

Present.  De  la  que  me  deja 

sin  el  cariño  de  Blas. 

Serafín.  ¿Luego  está  aquí  Berta! 

Present.  Mas... 

Serafín.  ¿Conque  está  aquí  mi  pareja? 

Present.  (No  es  su  cómplice.) 

Serafín.  ¡La  infiel! 

Present.  Pues  se  halla  en  esta  mansión. 

Serafín.  Me  lo  daba  el  corazón... 
y  el  estómago  con  él. 

Present.  Blas  me  ha  abandonado  á  mí 
por  esa..,  mala  persona. 

Serafín.  Por  él  ella  me  abandona. 

Present.  ¡Venganza!  (Dándose  ia  mano.) 

Serafín.  Venganza,  sí. 

Y  usted  quién  es? 

Present.  Otra  Dido; 

una  mujer  desdichada, 
cruelmente  abandonada 
por  su  Eneas  fementido. 
Me  descargaré  de  un  peso 
confesándome. 

Serafín.  Corriente. 

Present.  Yo  era  una  niña  inocente. 

Serafín.  ¡Cuántos  años  hará  eso ! 

Present.  Al  arrullo  del  amor, 

entre  la  aguja  y  la  plancha, 
viví  tranquila  en  la  Mancha 
sin  ninguna  en  el  honor. 
Con  endechas  y  canciones 
Blas  de  amor  me  enloquecía. 
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Llevamos,  día  por  dia, 
seis  lustros  en  relaciones, 
((Guando  se  muera  mi  padre» 
— me  decía — «nos  casamos. « 
Pero  después  esperamos 
á  que  muriese  su  madre. 
Muerta  su  madre,  esperó 
á  colocar  tres  hermanas, 
que  tenían  tantas  ganas 
de  casarse  como  yo; 
tres  gemelas  sin  ve  atura, 
á  las  que  al  fin  enterré. 
Serafín.  Tres  gemelas?  Diga  usté 

toda  una  botonadura. 
Present.  Estuvieron  muy  rehacías, 
para  morirse  las  tres; 
pero  ya  hace  más  de  un  mes 
que  espiraron,  á  Dios  gracias. 
Luego... 
Serafín.  ¿Pero  tiene  más 

parentela  ese  malsín? 
PRESENT.Un  sobrino  chiquitín 
que  se  llama  Nicolás. 
Por  él  me  pidió  otro  plazo 
hasta  colocar  al  chico; 
yo,  temiéndome  otro  mico, 
le  apremiaba  con  el  lazo; 
hasta  que  al  fin  se  rindió, 
y  ya  la  boda  resuelta, 
diciéndome:  «hasta  la  vuelta,» 
aquí  vino  y  no  volvió. 
Por  un  amigo  y  paisano 
que  vino  con  ictericia, 
llegué  á  saber  la  noticia 
de  que  mi  novio  inhumano, 
lejos  de  intentar  volver 
á  mi  lado  y  á  su  hogar, 
pretendía  colocar 
en  mi  puesto  á...  esa  mujer. 
Y  á  fé  de  Presentación, 
que  es  mi  nombre,  caballero, 
sepa  usted  que  yo  le  quiero 
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con  todo  mi  corazón. 
Serafín.  De  tan  rara  terquedad 

estoy  sospechando... 
Present*  ¿Qué? 

Serafín.  Que  no  la  ha  querido  á  usté. 
Present.  ¡Pues  vaya  una  novedad! 

Y  el  corazón  de  mi  pecho 

firme  en  su  fé  se  mantiene. 

(Llevándose  las  manos  al  costado  derecho.) 

Serafín.  Pero,  ¿cómo?  ¿Usted  le  tiene 

en  el  costado  derecho? 
Present.  Guando  son  tan  azarosas 

las  fases  de  la  fortuna 

hasta  llega  á  olvidar  una 

en  donde  tiene  las  cosas. 

¡Ay!  Aunque  él  así  atropella 

amor  y  palabra,  infiel, 

no  puedo  vivir  sin  él. 
Serafín.  Lo  mismo  que  yo  sin  ella. 
Present.  Y  no  sufro  su  cinismo. 
Serafín.  Yo  tampoco  el  de  la  infame. 
Present.  ¡Que  me  quiera! 
Serafín.  ¡Que  me  ame! 

Present. Soy  honrada. 
Serafín.  Yo  lo  mismo. 

Present.  Estoy  loca. 
Serafín.  Yo  en  Belén. 

Present.  Soy  recatada. 
Serafín.  Y  yo  igual. 

Present.  Soy  constante. 
Serafín.  Yo  leal. 

Present.  Soy  un  ángel. 
Serafín.  Yo  también. 

Present.  Al  venir  de  mi  país 

no  me  vengo  de  vacío. 

Mire  usted,  amigo  mió, 

este  fraSCO.  (Sacando  uno.) 

Serajin.  ¿Es  triple  anis? 

Present.  Vea  usted. 

Serafín.  Mil  gracias.  ¡Hola! 

Tiene  un  hermoso  color. 

Vamos  á  ver  el  sabor... 
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(Al  tenerlo  ya  en  la  boca  le  detiene  Presentación.; 

Present.  ¡Si  es  vitriolo! 

Serafín.  ¡Carambola! 

(Corre  á  enjuagarse  con  agua  que  habrá  en  el  vela- 
dor del  almuerzo  ) 

Present.  Si  el  desagravio  me  niega, 

á  la  cara  todo  el  frasco. 
Serafín.  Por  poquito  me  dá  un  chasco 

la  vengadora  manchega. 
Present.  Heridos  de  igual  desden, 

unámonos  por  ahora. 
Serafín.  ¿Que  me  una  yo  á  usted,  señora? 
Present.  Para  vengarnos. 
Serafín.  Ah!  Bien. 

Present.  Concertemos  un  ardid 

que  deje  eterna  memoria; 

algo  que  pase  á  la  historia 

con  la  historia  de  Madrid. 
Serafín.  Perfectamente. 

PRESENT.  (Señalando  á  la  habitación  de  Berta.) 

Chiton. 
Alguien  sale. 
Serafín.  ¿Será  Berta? 

Entre  usted  por  osa  puerta. 

(indicando  la  segunda  lateral  izquierda.  Luego  de- 
saparecen por  la  primera.) 

Por  aquí. 

Present.  Si  es  un  balcón. 

Serafín.  Por  esta,  vamos  á  ver. 

Present.  Adentro. 

Serafín.  ¡Y  con  ella  sólo! 

Mucho  más  que  á  su  vitriolo 
tengo  miedo  á  esta  mujer.  (Entran.) 

ESCENA  V. 

D.  BLAS,  luego  SERAFÍN. 

BlaS.  (Con  una  bota  y  una  chinela  de  color  subido;  el 
pantalón  alzado  por  una  pierna;  de  frac  y  sin 
chaleco,  con  sombrero  de  copa.) 

Nada  se  vé...  nada  se  oye... 
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¿La  habrá  el  otro  disuadido? 
Por  lo  visto  se  han  marchado; 
es  decir,  por  lo  no  visto. 
¿Dónde  estará  ese  danzante... 
y  Presentación,  Dios  mió!... 
Es  preciso  que  salgamos 
rápidamente,  preciso. 
Nada;  ni  esperar  debemos 
á  que  vengan  los  padrinos. 
Este  silencio  me  aterra. 
¿Estarán  aquí  escondidos? 

(Yendo  á  la  habitación  donde  aquellos  se  ocultaron, 
Serafín  aparece  en  la  puerta,  volviendo  luego  4  cet> 
rar  tras  sí,  y  dice  á  media  voz.) 

Serafín.  ¿Quién  anda  ahí? 

Blas.  Soy  yo,  joven. 

Serafín.  ¡Que  se  halla  aquí! 

Blas.  ¡Jesucristo  I 

Serafl\.  Trae  una  lata  de  vitriolo. 

Blas.       ¡De  vitriolo!...  Pero.. 

Serafín.  Chito. 

(Vuelve  á  esconderse.) 

Blas.       ¡Vitriolera!  ¡Dios  me  valga! 

ESCENA  VI. 

D.  BLAS  y  BERTA. 

Berta.     Aquí  estoy.  ¿Estamos  listos? 
Blas.       ¡Virgen  Santísima!  ¡Cómo 

me  vá  á  poner  los  carrillos! 
Berta.     ¿Qué  tiene  usted? 
Blas.       (Asustado.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú? 

No  te  había  conocido. 
Berta.  ¿Qué  le  pasa  á  usted? 
Blas.  ¿Á  mí? 

Á  mí,  dices? 
Berta.  Á  usted,  digo. 

¿Qué  le  ocurre  que  parece 

que  tiene  usted  hormiguillo? 
Blas.       (Lo  que  yo  tengo  es  un  miedo 

de  lo  poco  que  se  ha  visto.) 
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Berta. 
Blas. 

Berta. 

Blas. 
Berta. 

Blas. 


Berta. 
Blas. 

Berta. 
Bíus. 
Berta. 
Blas. 


Berta. 

Blas. 

Berta. 

Blas. 

Berta. 

Blas. 

Blrta. 
Blas. 


En  momento  tan  solemne 
quedarse  así... 

Por  lo  mismo. 
Á  mí  las  solemnidades 
me  atacan  el...  la... 

¡Qué  miro! 
¿Así  estamos  á  estas  horas? 
Si  llevo  ya  dos  vestido. 
Sin  chaleco  y  en  chinela 

ese  pié...  ¡Já,  ¡já!  (Fuerte.) 

Bajito... 
más  bajo,  por  Dios,  más  bajo... 
piensa  que  pueden  oírnos!... 
¿Oírnos...  quién? 


(Con  terror.) 


Berta. 
Blas. 


;É1...  y  elh 


(Señalando  á  la  primera  do  la  izquierda.) 

¿Él  y  ella?  |Ah!  Los  padrinos. 
Justamente;  los... 

¿Qué  importa? 
No  conoces  tú  á  don  Lino? 
es  muy  susceptible.  ¿Y  Doña 
Dorotea?  ¡Un  basilisco! 
Voy  á  saludarles. 

Quieta. 
Hombre,  ¿por  qué? 

Pues...  (¡Qué  lío!) 
¿Ocurre  algo? 

¿Si  ocurre... 
¡Pues  menudo  es  el  conflicto! 
¿Qué  conflicto? 

Que  al  entrar 
apresurado,  don  Lino... 
(¿Qué  inventaré?)  ¡Vaya  un  chasco! 
¡Zas!...  Un  botón  desprendido... 
¿Digo  uno?  Fueron  dos, 
dos  botones...  mejor  dicho, 
tres  botones...  no;  no  es  eso, 
fueron  cuatro,  es  decir,  cinco. 
¿Es  que  los  lleva  pegados 
con  engrudo? 

Por  lo  visto. 
Ahí  está  con  su  señora: 


20    - 


y  como  está  en  calzoncillos... 

Herí. 

Comprendo;  mientras,  acabe 

de  vestirse  .. 

Blas. 

¿Y  tú,  amor  mió? 

Berta. 

Á  mí  no  me  falta  nías 

que  colocarme  el  prendido, 

el  ramo  de  azahar  simbólico... 

Blas. 

Déjate  de  simbolismos. 

Berta. 

Y  la  mantilla.  En  un  credo 

despacho.  Á  ver...  pronto,  vivo... 

Blas. 

Voy  allá.  Oye:  no  entres. 

Berta. 

¡Qué  he  de  entrar! 

Blas. 

(Estoy  en  vilo.)  (v¡ 

ESCENA  VIL 

BERTA. 

De  mi  vida  predilecta 
sin  pesar  hoy  me  despido, 
y  pues  atrapé  un  marido 
debo  ser  muy  circunspecta. 
Curada  ya  de  ilusiones 
abandono  el  escenario. 
Lejos  de  mí,  vestuario, 
bambalinas  y  telones. 
En  mi  infantil  ligereza 
yo  con  la  gloria  soñaba, 
y  aunque  en  mis  pies  la  cifraba, 
se  me  subió  á  la  cabeza. 
Hoy  la  piso,  ¿por  qué  no? 
La  gloria  con  su  oropel 
no  vale  lo  que  un  hotel, 
un  buen  traje  y  un  lando. 
Más  que  el  mejor  bailarin 
vale  ese  viejo  sencillo. 
¿Y  Serafín?  ¡Pobrecillo! 
¿Qué  será  de  Serafín?  (Éntrase.) 
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ESCENA  VIH. 

D.  BLAS,  PRESENTACIÓN  y  SERAFÍN. 

BLAS.  (Que  sale  con  el  frac  abotonado,  y  encima  de  él  el 
chaleco  blanco.  Llevará  guantes  y  gabán  al  brazo, 
pero  en  desorden.) 

Ya  estoy  hecho  un  diplomático. 
Ahora  á  la  iglesia  en  dos  brincos. 

(Al  entrar  en  la  habitación  de  Berta,  Serafín  ^ 
Presentación,  que  salen  de  puntillas  de  la  suya; 
aquel  delante,  llegan  á  D.  Blas,  tocándole  Serafín 
en  la  espalda.) 

Serafín.  Dos  palabras,  caballero, 
Present .  Dos  palabras,  señor  mió. 
Blas.       ¡Santo  Dios!  ¡La  vitriolera! 
Present.  ¿No  nos  conoces,  inicuo? 
Serafín.  ¿No  conoce  á  esta  señora? 
Blas.       (Disimulo  y  artificio.) 

¡Ya  decía  yo!  ¡Si  es  ella! 

¡La  misma!  ¡Qué  regocijo! 

¡Un  abrazo! 
Present,  Atrás,  infame. 

Serafín.  Caballero,  cuidadito. 
Blas.       Pero  usted,  ¿con  qué  derecho 

toma  parte  en  este  idilio? 
Present. Tiene  mis  poderes. 
Serafín.  Justo; 

tengo  sus  poderes. 
Presen.  ¡Pillo! 

¡Engañar  á  una  doncella 

sin  amparo  y  sin  auxilio! 
Serafín.  Un  momento. 
Present.  ¿Qué  se  ofrece? 

Serafin.  Un  instante  de  armisticio. 

Mientras  usted  le  habla  al  alma 

y  recaba  lo  perdido, 

yo  haré  guardia  en  el  portal 

y  vigilaré  solícito 

para  que  no  se  me  escape, 

la  que  busco. 
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Present.  Bien  urdido. 

Blas.        ¡Y  nos  deja  solos!  ¡Cielos! 

Ahora  vá  á  arrojarme  el  líquido. 

(Al  salir   Serafín  por   el   foro,  recoge  y  gpiaráa  Ioí 
restos  del  almuerzo.) 

ESCENA  IX. 

PRESENTACIÓN  y  D.  BLAS. 

Present.  ¡Ingrato! 

Blas.  ¡Presentación! 

Present.  ¿Qué  me  dices? 

Blas.  Que  te  quiero 

cada  vez  con  más  pasión. 
Present.  Cállese  usted,  embustero. 
Por  sus  acciones  arteras 
es  usted  un  Belcebú. 
Blas.       Seré  todo  lo  que  quieras; 

pero  llámame  de  tú. 
Present.  ¿Tal  muestra  de  confianza 

después  de  hacerme  este  leo? 
Blas.       Si  todo  ha  sido  una  chanza. 
Present.  No  señor;  no  te  tuteo. 
Blas        Lo  ves? 
Present.  ¿Y  mi  vista  afronta 

causándome  tal  quebranto? 
Blís.       Es  que  te  quiero,  por  tonta. 
Present.  ¿Cómo  por  tonta? 
Bias.  Por  tanto. 

Present.  ¡Á  mí,  dejarme  á  la  luna 

de  Valencia  de  esta  suerte! 

¿Y  todo  por  quién?  Por  una 

bolera  de  mala  muerte. 

Pero  ¿cómo  puede  ser 

encontrar  satisfacción, 

en  amar  á  una  mujer 

de  atractivos  de  algodón? 

Aunque  muestre  más  hechizos 

que  la  mismísima  Leda, 

que  suprima  los  postizos 

y  á  ver  en  lo  que  se  queda. 
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Blas.       ¡Señora! 
Present.  Silencio,  aleve. 

Blas.       (Por  poco  meto  Ir.  pata.) 
Present.  Defiéndala  si  se  atreve. 
Blas.       (¿En  dónde  tendrá  la  lata?) 
Present.  Yo  he  venido  decidida 

á  volver  casada  ó  muerta. 
-Blas.       (Lo  que  ahora  más  me  intimida 

es  si  acierta  á  salir  Berta.) 
Present.  Escúcheme  usted. 
Blas.  Ya  escucho. 

Present.  á  mí  me  mata  el  dolor. 
Blas.       ¿De  veras?  Lo  siento  mucho. 

Voy  á  llamar  al  doctor. 

(Queriendo  escapar.  Presentación  le  detiene. 

,Present.No  hace  falta. 

Blas.  No?  Si  tal. 

Present.  No  se  mueva  usted  de  ahí. 

Está  en  el  alma  mi  mal. 
Blas.       ¿Y  soy  yo  e'l  causante? 

PRESENT.  Sí. 

Blas.       (Fingiré  arrepentimiento.) 
Hermosa  Presentación, 
no  sabes  tú  lo  que  siento 
tu  negra  tribulación. 
No  existe  tal  bailarina, 
ni...  (Como  llegue  á  salir 
vá  á  armarse  una  tremolina 
que  me  voy  á  divertir.) 

Present.  ¿Dice  usted  que  no  ha  existido? 

Blas.  .     ¡Por  supuesto!  ¿Qué  ha  de  haber. 

Berta.    Ya  estoy  lista.  (Dentro.) 

Blas.  (¡Me  ha  partido!) 

Present.  Esa  voz...  ¡y  es  de  mujer! 

Blas.       Una  huéspeda. 

Berta.     (Dentro.)  ¡üou  Blas!... 

Present.  ¿Negará  usted  todavía? 
Ahora  veremos. 

(Dirig-iéndose  á  la  habitación  de  Berta.) 

Blas.  ¡Atrás! 

Present.  Quite  usted. 

8i>4&  ¡Virgen  María! 
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Present.  Quítese  usted  de  delante. 
Blas.       imposible. 
Present. (Amenazando.)  Le  prometo... 
Blas.       Pues  bien;  ya  llegó  el  instante 

de  revelar  mi  secreto,  (con  solemnidad.) 

Esa  joven  infeliz 

que  es  dechado  de  virtud, 

es  el  fruto  de  un  desliz 

de  mi  antigua  juventud. 

Es  hija  mía. 
Present.  ¡Gran  Dios! 

Blas.       Hija  mia. 
Present.  ¿No  es  ua  sueño! 

Blas.       Y  lo  será  de  los  dos 

si  tú  me  quieres  por  dueño. 

De  mi  vida  de  estudiante 

es  página  borrascosa; 

que  yo  he  sido  muy  tunante 

aunque  parezca  otra  cosa. 

Yo  te  lo  ocultaba,  mas 

pues  lo  llegaste  á  saber, 

Presentación,  tú  dirás 

lo  que  debemos  hacer. 
Present.  Basta,  Blas,  y  no  taladre 

la  duda  tu  corazón. 

Si  necesita  una  madre... 
Blas.       Acaba,  Presentación. 
Present.  Mis  brazos  en  dulces  lazos 

la  oprimirán  sin  desvíos. 

Díla  que  venga  á  mis  brazos. 
Blas.       Primero  ven  tú  á  los  mios.  (Se  abrazan.) 
Present.  Ay! 
Blas.  Ay! 

Present.  Ya  cesó  mi  encono. 

Blas.       ¿Me  perdonas? 
Present.  No  lo  dudes; 

con  el  alma  te  perdono. 
Blas.       ¡Oh,  modelo  de  virtudes! 
Present.  ¡Tu  hija!...  Vamos  á  abrazarla. 
Blas.       No;  porque  estas  emociones 

hasta  pudieran  matarla, 

y  hay  que  tomar  precauciones.. 
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Ese  es  mi  cuarto;  en  él  entras, 

yo  aquí  la  preparo  luego... 
Present.  Comprendido,  Blas;  y  mientras... 
Blas.       (Tomo  las  de  Villadiego.) 
Present.  Con  la  emoción  y  el  viaje, 

aunque  vine  como  loca, 

tengo  una  gana  salvaje. 
Blas.       Pues  pide  por  esa  boca. 

¿Qué  apeteces?  Vamos,  dílo, 

espejo  de  novias  castas. 
Present. Cualquier  refrigerio;  un  kilo 

de  bizcochos  y  de  pastas, 
Blas.       ¡Un  kilo  sólo,  pardiez! 
Present.  Nada  más. 
Blas.  Voy  a  encargar 

que  lo  suban. 
Present.  ¡Ah!  Y  un  par 

de  copitas  de  jerez. 
Blas.       ¡Bravo!  La  mejor  botella 

te  voy  á  subir  yo  propio. 

(Y  de  paso  echaré  en  ella 

cinco  ó  seis  onzas  de  opio.) 
Present.  ¡Qué  bueno  eres! 
Blas.  ¿Lo  ves? 

Vamos,  descansa,  alma  mia. 
Present.  Hasta  luego. 
Blas.  Hasta  después. 

Present.  Adiós,  ¡pillo! 
Blas.  Adiós...  arpía! 

(Éfítrase  Presentación  en  el  cuarto  <1e  D.  Blas.) 

ESCENA  X. 

D.  BLAS,  luego  SERAFÍN,  BERTA  dentro. 

Blas.       ¡Qué  suplicio,  Dios  eterno! 

La  haré  dormir  y  en  seguida... 
Berta.     ¡Blas!...  ¡Blasito!... 
Blas.  ¡Voy,  mi  vida! 

(Escapa  hacia   el  foro,  y  al  saiir   tropieza   con    Se- 
rafín.) 

Serafín.  ¿Á  dónde  se  vá? 
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Blas.  ¡A.1  infierno!  (váse,) 

ESCENA  Xi. 

SERAFÍN  y  BERTA, 


Serafín. 

¡Vaya  al  diablo,  pesia  á  mí! 

Y  á  ella  ñola  vi  bajar... 

Berta. 

Pero  ¿vamos  al  altar 

ó  nos  morimos  aquí? 

Serrfin. 

¡Berta! 

Berta. 

¡Tú  aqui! 

Serafín. 

Aquí  me  tienes. 

¿Pensaste  no  verme  más? 

Berta. 

Desdichado,  ¿dónde  vas? 

Serafín, 

,  Di  mejor,  ¿á  dónde  vienes? 

Berta. 

¿Qué  vienes  buscando,  di? 

Serafín, 

,  ¿Y  eso  tú  me  lo  preguntas? 

Cómo,  Berta,  ¿no  barruntas 

que  sólo  vengo  por  ti? 

¿Qué  busca  desde  el  bajel 

el  marino  en  rumbo  incierto? 

¿Qué  ha  de  buscar  más  que  un  puerto 

y  su  salvación  en  él? 

¿Qué  buscará  en  los  verjeles 

la  abeja  con  tanto  amor? 

Busca  el  jugo  de  la  flor 

para  convertirlo  en  mieles. 

¿Qué  busca  el  camello  errante 

por  el  desierto  arenal?  I 

La  linfa  de  un  manantial 

que  olfatea  delirante.  } 

Pues  tú,  Berta,  juntamente 

eres  á  mi  afecto  puro, 

á  la  vez,  puerto  seguro, 

dulce  flor  y  clara  fueDte.. 

Y  yo,  que  de  tu  destello 

recibo  el  ser,  ¡ay  de  mí! 

yo  soy,  respecto  de  tí, 

marino,  abeja,  ¡camello! 
Berta.     ¡Qué  ocurrencia! 
Serafín.  ¿Esclavizarte 
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con  lazos  de  amor  aleves? 
Berta.    ¿Por  qué  no? 
Serafín.  Porque  te  debes, 

como  yo  ma  debo,  al  arte. 

¿Qué  será  el  arte  sin  tí, 

y  yo  sin  tí,  oué  seré? 

¿Dónde  me  presentaré 

que  me  contraten  así? 

Iré  de  un  polo  á  otro  polo, 

recorreré  varios  puntos; 

pero  no  bailando  juntos, 

no  habrá  caso. 
Berta.  Baila  solo. 

Serafín.  No  me  contratan. 
Berta.  Paciencia. 

Serafín.  ¡Ingrata!  ¿Qué  te  faltó 

cuando  bailábamos?  ¿No 

vivías  en  la  opulencia? 
Bisrta.    Á  juzgar  por  las  señales, 

Serafín,  estás  demente. 

¿Quién  vive  opulentamente 

con  un  sueldo  de  ocho  reales? 

¿Y  tú  esa  vida  decantas 

cuando  no  la  hay  más  impía? 

¡Dos  pesetas! 
Serafín.  Pero  al  di  a; 

al  año  son...  no  sé  cuantas. 

(Después  de  hacer  que  cuenta  con  los  dedos. 

Berta.     Ño  me  puedes  persuadir. 
Serafín.  ¿Y  el  porvenir?  ¿Qué  me  objetas? 
Berta.     ¡Porvenir  de  dos  pesetas!... 

¡Pavoroso  porvenir! 
Serafín.  Bien,  ingrata,  bien. 
Berta.  Ingrata? 

Serafín.  ¿Y  qué  es  la  que  así  me  hiere? 

Mus  ¡ay!  el  que  á  hierro  muere, 

ya  sabes,  á  hierro  mata. 
Berta.     Al  revés,  hombre,  al  revés. 
Serafín.  No  te  extrañe  si  ahora  yerro. 

Pues  bien;  el  que  muere  á  hierro, 

á  hierro  mata  después. 
Berta.    ¿Y  he  de  renunciar  por  tí 
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á  mi  dicha? 
Serafín.  Tal  no  pido. 

Berta.    Yo  me  debo  á  mi  marido. 
Serafín.  Pues  que  se  encargue  él  de  mí. 

Aquí  hay  una  sin  razón 

que  á  él  solo  toca  enmendar. 

Ó  que  te  deje  bailar, 

ó  que  me  dé  una  pensión. 
Berta.     ¡Serafín! 
Serafín.  Y  si  tu  esposo 

tenerme  quiere  á  su  lado, 

verá  pronto  demostrado 

que  yo  no  le  soy  gravoso. 
Berta.    Á  pesar  de  todo,  dudo 

que  mi  esposo  te  tolere. 

El  casado,  casa  quiere. 
Serafín.  Gomo  el  soltero  y  el  viudo. 

Tu  presencia  ¡trapalón! 

me  negaba  el  mentecato; 

pero  tengo  yo  un  olfato... 

¿á  que  ha  habido  aquí  jamón? 

(Señalando  al  velador.) 

Berta.     Basta  ya  de  hacer  el  bú. 

Serafín.  ¡Yo  te  amé! 

Berta.  ¡Quién  lo  diría! 

Serafín.  «Yo  te  amé  porque  creía  (cantando. 
que  también  me  amabas  tú.» 
Tu  hermosura  era  celeste, 
yo  no  era  monje  ni  fraile, 
y  en  todo  el  cuerpo  de  baile 
no  había  un  ídem  como  este. 

(Tomándola  el  talle.) 

Berta.     ¡Manos  quietas! 

Serafín.  ¡Qué  piruetas, 

qué  donaire  y  qué  soltura! 

Me  acuerdo  de  una  figura... 

Permíteme...  (intentando  repetir.) 

Berta.  ¡Manos  quietas! 

Serafín.  ¡Cuántas  veces  traté  yo 
de  solicitarte!  Pero 
te  hizo  la  corte  un  banquero, 
y  es  claro,  me  deshancó. 
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Berta.     Te  atreves  á  calumniarme 

embozadamente? 
Serafin,  ¡Quiá! 

¡Embozado!  ¡Ay!  ¡Ojalá! 

tuviera  con  qué  embozarme! 
Berta.    Si  así  tu  labio  me  infama, 

vas  á  perder  una  oreja. 

Vete,  ó  llamo  á  la  pareja. 
Serafin.  No  me  marcho,  conque  llama. 

¿Quién  fía  en  los  guardias,  quién? 

Es  sabido  que  el  más  diestro 

llega  al  lugardel  siniestro 

con  el  retraso  de  un  tren. 

Huyamos  con  pies  veloces, 

traspasemos  esa  puerta. 

¿Oyes  esas  notas,  Berta? 

La  gloria  nos  llama  á  voces. 

(Serafín  abre  el  balcón.  Momentos  antes  habrá  so- 
nado dentro  débilmente  un  vals  que  se  supone  di- 
un  organillo.  Al  abrir  Serafín,  suena  aquel  más 
próximo,  figurando  que  so  acerca  cada  vez  más. 
Berta  y  Serafín,  como  en  éxtasis,  llevan  el  compás. 
Al  oírse  eomo  al  pié  del  balcón,  Berta  se  arroja  en 
brazos  de  Serafín,  y  bailan  rápidamente,  Procúrese 
que  la  pieza  de  bailo  sea  muy  conocida,  prefiriendo 
alguna  de  la  zarzuela  que  esté  más  en  boga.  Cuan- 
do más  abstraídos  están  Berta  y  Serafín,  se  presen- 
ta D.  Blas  con  un  paquete  en  una  mano  y  una  bo- 
tella en  la  otra.  Entonces  termina  el  vals,  cayendo 
Berta  en  el  brazo  de  Serafín.  D.  Blas  deja  caer  el 
paquete  y  adelanta  amenazador,  blandiendo  la  bo- 
tella.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS,  D.  BLAS. 

Blas.       ¡Maldición! 

Serafín.  ¡El  propietario! 

Blas.       ¡Ah,  viles!  ¿Qué  es  lo  que  miro? 

Serafin.  ¿Qué  vá  usted  á  hacer? 

Blas.  De  un  tiro 
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matar  á  los  dos. 
Serafín.  ¡Canario! 

Blas.       A  mi  revolver  los  dos 

rendiréis  la  infame  vida, 

al  volver  la  fementida! 
Serafín.  (¡No  vuelvas  en  tí,  por  Dios!) 
Blas.       A  ella  antes,  luego  á  tí. 
Serafín.  ¿Vá  usté  á  disparar  sobre  ella? 
Blas.       ¿Esto?  ¡Si  es  una  botella! 
Serafín.  Pues  entonces,  sobre  mí.  (Presentando  el  pecho.) 
Blas.       Ahora  mi  venganza  aplazo. 

En  cuanto  á  tí,  ser  indigno... 
Serafín.  Dispare  usted;  me  resigno 

á  sufrir  el  taponazo. 

escena  ultima. 

DICHOS  y  PRESENTACIÓN.  Al  aparecer  Presentador, 
vuelve  on  sí  Berta. 

PRESENT.¿Qué  sucede  aquí,  Dios  mió? 
Blas.       ¡Aquí  fué  Troya! 
Present.  ¿Qué  es  esto? 

Berta.     ¡Otra  mujer  en  mi  puesto! 

Explique  usted  este  lío. 
Present.  ¿Cómo  en  su  puesto? 
Serafín.  Es  decir... 

Present.  Calle  usted. 
Berta.  Señor  don  Blas, 

¿esas  tenemos? 
Blas.  (No  hay  más 

escapatoria  que  huir.) 

(Lo  intenta  y  es  detenido   por  Presontacion  y  Berta.) 

Present.  ¿No  es  usted|hija  de  él? 
Berta.     ¡Yo  su  hija! 
Present.  Justamente. 

Berta.     ¿El  señor  mi  padre9  Miente. 
Present.  Le  voy  á  arrancar  la  piel. 
Blas.       ¡Perdón!  (De  rodillas.) 
Serafín.  Matarte. 

Blas.  ¡Perdón! 

Serafín.  Ya  lo  ves;  es  un  mal  bicho. 
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Blas  .       Joven,  nada  hay  de  lo  dicho. 

(Con  tono  entre  solemne  y  conmovido  ) 

Mi  mano.  Presentación.  (Tendiéndosela.) 
Present.  ¿Conque  he  triunfado? 
Bektv.  ¡Qué  infamia! 

Blas.       Vuelve  al  baile,  que  es  tu  fuerte. 

(Á  Berta  rápidamente  y  aparte.) 

Ya  que  por  mí  mala  suerte 

no  permiten  la  bigamia; 

vé  con  ese  monigote, 

y  por  si  tienes  apuros, 

toma  los  quinientos  duros 

que  iba  á  darte  como  dote 
Present.  Vamos  á  la  iglesia  luego. 
Blas.       ¡Vaya  un  cambio! 
Present.  Y  cada  oveja... 

Serafín.  Dice  bien;  con  su  pareja... 

(Cogiendo  á  Berta  del  brazo.) 

Blas.       Aquí  yo  soy  el  borrego. 

(Tomando  el  brazo  de  Presentación.  Vuelve  á  oirse 
el  tiempo  do  vals,  alejándose  gradualmente  el  sonule 
sin  extinguirse.) 

Serafín.  ¡La  voz  del  arto! 

Berta.  ¡La  fama! 

Serafín.  Con  su  arrullo  seductor 

la  música  nos  reclama. 
Present.  Y  á  nosotros  el  amor. 
Blas.       (ai  público.) 

¿Y  quién  llamará  al  autor 

si  el  público  no  le  llama? 
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